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EL ESTABLECIMIENTO

DEL TEATRO EN CHILE

DESPUS DE LA INDEPENDENCIA

I

Haca mui pocos meses que el ejrcito patriota habia triunfado en

Maipo, cuando el redactor del Argos de Chile pedia en el nmero

14 del tomo 1., fecha 3 de setiembre de 1818, que la ciudad de

Santiago, madre de un estado libre, presentase a los estranjeros, a
mas de las corridas de toros, carreras de caballos i peleas de gallos,
un teatro decente, en el cual pudieran exhibirse piezas como Roma

Libre, La Muerte de Csar, etc.

Aquel escritor reconoca que era mui difcil organizar en Chile

una compaa de cmicos por la indiferencia con que se habia mi

rado entre nosotros el talento de la declamacin seria i jocosa, la

msica, el canto i la danza teatral; pero propona que se encarga
ra una a Europa, i que mientras tanto, se formara una Sociedad del

buen gusto del teatro, la cual debera dedicarse a arbitrar los medios

de componer una compaa provisional para que funcionara en al

gn edificio que el gobierno podia facilitar.
Don Ramn Briseo, en la Estadstka Bibliogrfica de la literatu

ra chilena, seala como redactores del Argos al conocido escritor
don Juan Garca del Rio i a un seor Rvas, caraqueo.
Tengo razones de peso para no aceptar esta asercin.
El Argos de Chile dur desde el 28 de mayo de 1818 hasta el 19

de noviembre del mismo ao.

67
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Pues bien, don Juan Garca del Rio redact El Sol desde el 3 de

junio de 1818 hasta el 5 de febrero de 1819.

No puede caber la menor duda sobre esto ltimo, porque Garca
del Rio firma con sus iniciales G. R. el prospecto, del Sol,
Costara ya mucho trabajo admitir que en aquella poca una

misma persona redactase simultneamente dos peridicos diferentes

que se proponan igual objeto.
El hecho no es imposible, pero es difcil.
Hai mas todava.

Al despedirse el editor del Argos, declara que los autores del

Duende i del Sol merecan el aprecio pblico por su erudicin, elo
cuencia i puntualidad.
Me parece fuera de duda que don Juan Garca del Rio no se ha

bria elojiado a s mismo.

Por ltimo, el presbtero don Isidro Pineda, escritor contemporneo,
aseguraba el 15 de julio de 1818, en el prospecto del peridico titu
lado El Chileno, que el Argos de Chile,e\Duende i el Sol erandirijidos
por tres personas diferentes, i las tres estranjeras.
Las consideraciones precedentes me obligan a pensar que no de

be atribuirse a don Juan Garca del Rio elmrito de haber sido el

primero que promovi el establecimiento de un teatro en este pas
despus de la independencia.
Pero fuera quien fuera el redactor del Argos, era evidente que

proceda en este asunto de acuerdo con el gobierno del director su

premo don Bernardo OHiggins, quien manifestaba particular em

peo en que se organizaran representaciones dramticas.
Precisamente desde 1817, se estaba prestando marcada atencin &1

fomento del teatro en la ciudad de Buenos Aires, a la cual tomaban

entonces en todo por modelo las personas ilustradas de Chile.

La idea de formar una Sociedad del buen gusto del teatro, i hasta el

nombre de la asociacin, eran una imitacin de lo que se habia prac
ticado en la capital del Plata.

En junio de 1817, el gobernador intendente de Buenos Aires habia
constituido una sociedad con la denominacin mencionada para enco

mendarle la direccin del teatro, el cual antes habia estado corriendo

a cargo del gobierno.
Fueron miembros de ella, entre varios otros, los poetas don Vicen

te Lpez, el autor de la cancin nacional arjentina, i don Estvan L

ea, el cantor de la victoria de Chacabuco i de la toma de la Esmeral

da; don IgnacioNez, redactor del Argos de Buenos Aires, i autor de
las Noticias Histricas de la Repblica Arjentina; don Jaime Zudez,
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hbil abogado que tuvo parte importante en la revolucin de Chile; i

por fin, nuestro Camilo Henrquez, que a la sazn escriba en aquella

ciudad El Censor.

Este ltimo acoji el pensamiento con tanto ardor, que compuso

dos dramas sentimentales: La Camila, que se imprimi; i La Inocen

cia en el Asilo de las Virtudes, que no mereci siquiera semejante ho

nor.

La Sociedad del buen gusto del teatro no dio a estos dramas la im

portancia desmedida que les atribua su ilustre autor.

I preciso es confesar que obr en justicia, porque son sumamente

mediocres.

Pero el amor de padre ceg a Camilo Henrquez, que no pudo per
donar a sus colegas la indiferencia que les habian manifestado.

Todas estas discusiones i movimientos de Buenos Aires tenian eco

en Santiago.

Aquella trajedia titulada '.Roma Libre (que era la compuesta por

Alfieri, i no la debida a la pluma de Voltaire), cuya exhibicin reco

mendaba el redactor del Argos de Chile, habia sido representada en

Buenos Aires para celebrar el paso de los Andes i la victoria de Cha-

cabuco, aplicndose su producto al socorro de los soldados muertos en

tan gloriosa campaa.
Sin embargo, no se pudo organizar en Santiago una sociedad se

mejante a la del buen gusto del teatro, fundada en Buenos Aires.

Entonces, el director don Bernardo O'Higgins, que deseaba mu

cho el establecimiento de representaciones dramticas, pidi a uno de
sus propios edecanes el teniente coronel don Domingo Arteaga que
tomara a su cargo la realizacin de aquella idea.

Aunque Arteaga era hombre activo i aficionado a este jnero de

espectculos, opuso desde luego resistencias, i solo consinti en acep

tar, segn lo declara en una esposicion dirijida al pblico en marzo

de 1823, porque no se encontr otro que echara sobre sus hombros

una obra siempre [ruinosa en un pas que estaba naciendo recin al

gusto i esplendor.
El empresario trabaj con el mayor tesn hasta disponer por lo

pronto, all a fines de 1818, un teatro provisional, que estuvo en la ca

lle de las Ramadas, frente al puente de Palo, en el sitio ocupado ahora
por la casa nmero 24.

En el Sol, fecha 1." de enero de 1819, leo lo que sigue: En vista

de lo concurrido que ha estado el teatro, es un dolor que no se piense
con seriedad en edificar un buen coliseo permanente. Entonces se po
dran correjir los defectos e irregularidades que se notan en el actual.
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El teatro provisional fu trasladado en mayo.de 1819, de la calle,

de las Ramadas a la de la Catedral, donde se. le destin, en el antiguo
edificio del Instituto Nacional, el saln que ahora ocupa la espuela, de

la Union de Artesanos, i que debe ser derribado pronto para formar la
nueva plaza proyectada.
All se principiaron los espectculos con las representaciones conse

cutivas de las piezas tituladas Roma Libre, Hidalgua de una Inglesa
i Diablo Predicador, que se ofrecieron al pblico en las noches del 30

i 31 de mayo, i 1. de junio.

Pero, aunque este local proporcionaba mayores comodidades que el

de la calle de las Ramadas, siempre era mui estrecho para la concu

rrencia, i dejaba mucho que desear.

Por esta razn, el activo Arteaga no tard en construir un edificio

especial para representaciones dramticas en la plazuela de la Com

paa, hoi de O'Higgins.
Este teatro, el primero permanente que ha habido en Chile, se le

vantaba en el sitio ocupado actualmente por la casa nmero 98.

Su estreno se hizo el 20 de agosto de 1820, aniversario del santo

patrono del director O'Higgins.
La Gaceta Ministerial de Chile, nmero 58, tomo 2., fecha 19 del

mismo mes i ao, anunci con complacencia la inmediata apertura del

nuevo establecimiento.

Si los esfuerzos del ciudadano que ha querido empear toda su

actividad i escasa fortuna en esta escuela de las costumbres, dijo, no

corresponden a todo su deseo, al menos l tendr siempre el mrito de

un atrevimiento noble, i ejecutado con mejoras superiores a loque

podia esperarse en un tiempo en que se hacen contraste la pobreza del

pas i sus glorias.
El nuevo teatro, ademas de los asientos de platea, tenia dos rdenes

de palcos i una galera, i podia contener mas o menos mil quinientos

espectadores.
En el teln se habia estampado con letras doradas esta inscripcin:

H aqu el espejo de virtud i vicio;

Miraos en l, i pronunciad el juicio.

Ella era produccin del injenio mas admirado de la poca, don

Bernardo Vera i Pintado.

Vera contaba que se le habia ocurrido oyendo misa.

Habria sido de preguntarle si habia concebido asistiendo a alguna
funcin teatral las estrofas a Cristo Crucificado, a la Magdalena i otras
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sobre temas piadosos que compuso para ser colocadas en las paredes

de la antigua casa de ejercicios espirituales de Santa Rosa.

Ha de saberse que Vera se mostraba tan prdigo de su dinero, co

mo de sus versos. Los haca para todos, i sobre todo.

Por desgracia, es preciso confesar que la santidad del templo le ins

pir versos poco felices para el teln del teatro.

El poeta habria debido advertir que la Musa profana no habita en

el santuario.

La pieza que se ejecut el 20 de agosto de 1820 en el teatro de la

Compaa fu el Catn de Utka de Addison.

La concurrencia era numerossima. El director O'Higgins i sus

ministros se hallaban presentes.

Ha llegado ahora la oportunidad de traer a la memoria el orjen i las

vicisitudes de la cancin nacional chilena, que se acostumbra cantar

en las fiestas cvicas, i aun en algunas que no podran ser clasificadas

entre ellas, pero que desde el principio, i entonces mas que despus,
se reput una de las solemnidades indispensables de los espectculos
teatrales. Estaba espresamente ordenado que el canto de la cancin

nacional precediera a todas ellas, i as se practicaba.
Don Jos Zapiola ha escrito, primero en el Semanario Musical,

nmero 5, fecha 8 de mayo de 1852; i posteriormente, en la Estrella

de Chile, nmero 2, tomo 1, fecha 13 de octubre de 1867, que en aquella
ocasin, se estren la cancin nacional cuya letra habia compuesto don

Bernardo Vera i Pintado, i cuya msica era obra del profesor chileno

don Manuel Robles, violinista notable, de aventajadas, aunque incul
tas disposiciones, segn lo dice el mismo seor Zapiolan el Sema

nario Musical.

Es esta una inexactitud, que me creo obligado a rectificar, por lo

mismo que reconozco la competencia, del seor Zapiola en estas ma

terias, i que seque su memoria es por lo jeneral mui fiel.
La cancin nacional se toc i cant por la primera vez en las fiestas

de setiembre de 1819.

El presidente del senado don Francisco Antonio Prez comunic

por oficio de 20 de setiembre del ao citado al director supremo don

Bernardo O'Higgins que aquella corporacin habia visto con placer
la cancin que ste le habia acompaado, i querella merecajustamen
te el nombre de Cancin Nacional de Chile, con que el senado la titu

laba.

Puede Vuestra Excelencia, decia Prez a O'Higgins, mandarla
imprimir, repartiendo en todo el estado ejemplar.es,, i. al Instituto i
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escuelas para que el 28 del presente saluden el dia feliz en que Chile

dio el primer majestuoso paso de su libertad.
El mismo 20 de setiembre de 1819, el director O'Higgins promulg

el precedente acuerdo del senado; i entre otras cosas, orden que al

teatro se pasaran cuatro ejemplares para que al empezar toda repre

sentacin se cantase primero la cancin nacional.

La Gaceta Ministerial de Chile insert la composicin de Vera el

25 de setiembre de 1819; i el Telgrafo, otro peridico que a la sazn

existia en Santiago, el 28 del mismo mes i ao.

El Telgrafo fu redactado, segn don Ramn Briseo en la Esta

dstica Bibliogrfica de la literatura chilena, por don Juan Garca del

Rio; pero segn una nota manuscrita puesta al frente del ejemplar

que existe en la Biblioteca Nacional de Santiago, por don Joaqun

Egaa, hijo de don Juan i hermano de don Mariano.

En este caso, me parece indudable que la asercin de Briseo es la

verdadera.

El Telgrafo era un peridico descubierta i enrjicamente anticleri

cal, cuyo autor no pudo ser jamas un Egaa.
Recurdese que frai Tadeo Silva, en los Apstoles del Diablo, se la

mentaba de que donManuel Salas hubiera llamado a Chile a Camilo

Henrquez despus que nos habamos librado del clebre Garca del

Rio, que derramaba en sus peridicos las mismas ideas que el Mer

curio.

Ahora bien, Garca del Rio no escribi en el Sol cosa mayor con

tra la intolerancia i la dominacin teocrtica; mientras el Telgrafo,

que dur desde el 4 de mayo de 1819 hasta el 2 de mayo de 1820,

sobresali por sus ataques en este sentido.

Para m es incuestionable que frai Tadeo Silva se referia especial
mente a este peridico, cuyo redactor era don Juan Garca del Rio,

quien lo fund al poco tiempo de haber terminado el Sol.

He entrado en la precedente disertacin, porque me interesaba de

jar bien establecido cul fu el crtico que prodig al autor de la

cancin nacional chilena los desmedidos elojios que pueden leerse en

el Telgrafo nmero 37, fecha 28 de setiembre de 1819.

H aqu sus palabras:

Gracias al Supremo Ordenador de los mundos, que ha pasado

ya el tiempo en que la trompeta'veual i mentirosa de nuestros poetas

no se empleaba sino en lisonjear el orgullo de los tiranos de la

Amrica! La sabia naturaleza, en su marcha imperturbable, nos

ha proporcionado otra poca mas venturosa, poca en que los poetas

son los cantores de las grandes acciones que ilustran a la humani-
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dad, i escojen por hroes a los hombres que renen el valor i la vir

tud.

La cancin que ha compuesto el doctor don Bernardo Vera, i ha

sido adoptada como nacional por el excelentsimo senado i su exce

lencia el supremo director, hace honor a Chile. En la armona i ca

dencia de sus versos, lejos de imponerse silencio a la razn humana,

conserva la poesa el clarn verdico que ha de resonar en la osten

sin de los siglos, como que anuncia, por decirlo as, la voz de la

posteridad; i la juventud, formada por semejantes modelos, i entu

siasmada por lo sublime de semejantes pensamientos, tendr ideas

exactas de la verdadera grandeza, i sabr encaminarse, con semblan

te animado i placentero, a la victoria o al sepulcro, cuando lo exija
la Patria.

La que precede es una muestra notable de las alabanzas demasia

do exajeradas que los contemporneos suelen prodigar a ciertas com

posiciones literarias.

La cancin de Vera se halla mui distante de tener, sea bajo el

aspecto del metro, sea bajo el de los pensamientos, el mrito estra-

ordinario que le atribua don Juan Garca del Rio; pero tiene el pe-

culiarsimo de haber sido escrita por uno de los principales autores

de la independencia de Chile a los pocos meses de la victoria de

Maipo i de la toma de Valdivia, i de haberse asociado a ella los mas

gloriosos i placenteros recuerdos.

La esperiencia ha manifestado que no puede ser reemplazada aun

por himnos mas armoniosos i poticos.
Hai constancia fechaciente de haber sido compuesta en 1819, no

solo la letra, sino tambin lamsica de la cancin nacional.

El Telgrafo, nmero 39, fecha 8 de octubre del ao citado, des

cribiendo las fiestas cvicas de setiembre, que se habian trasferido del

18 al 27 i dias siguientes, enumera entre ellas lamarcha nacional, que
tocaron las bandas de los querpos del ejrcito durante los fuegos arti
ficiales que hubo en la plaza la noche del 27; i menciona ademas

que en la maana del 28, se entonaron en el mismo sitio himnos i

canciones patriticas.
Para que no quede la menor duda acerca de este punto, lase el

documento que sigue:
La cancin patritica, cuya composicin encarg Su Excelencia el

Supremo Director a Usted ha ocupado un distinguido lugar en la fiesta
nacional del 18 de setiembre, habiendo primero merecido el ttulo de

cancin nacional por sancin de los poderes lejislativo i ejecutivo. Su
Excelencia tiene la mayor satisfaccin de que haya Usted desempe-
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nado su encargo manifestando un entusiasmo i brillantez propios de su
acendrado patriotismo i acreditado talento. De orden suprema, tengo
el honor de comunicarlo a Usted para su satisfaccin. Dios o-uarde a

Usted muchos aos. Ministerio de Estado. Octubre 2 de 1819.

Joaqun de Echeverra. Seor Doctor Don Bernardo Vera.

La funcin teatral del 20 de agosto de 1820 comenz, gmes, por la

cancin nacional, que se cant entonces, no por la primera vez, como

lo ha escrito el seor Zapiola, sino por la vijsima o quincuajsima,

quin sabe por cul, en cumplimiento de lo que habia ordenado el de

creto ya mencionado del 20 de setiembre de 1819.

Hubo s en aquella ocasin la circunstancia especial de ser el direo-

tor de la erquesta don Manuel Robles, el artista chileno que lahabia

puesto enmsica.

Es mas que probable que el autor de los versos, don Bernardo Vera,
estuviese igualmente presente, porque era mui aficionado a los espec

tculos teatrales.

No quiero dejar esta materia sin concluir la historia de nuestra

cancin nacional.

El himno patritico de Vera fu cantado con lamsica de Robles

hasta fines de 1828, en que lleg otra compuesta por el maestro espa

ol don Ramn Carnicer, quien la habia dedicado al ministro do Chi

le en Londres don Mariano Egaa.
La nuevamsica se estren en una funcin dada el 23 de diciembre

de 1828 a beneficio del director de orquesta del teatro de la Compaa
don V. T. Masoni, primer violinista italiano distinguido que ha venido

al pas.
Ahora dos palabras acerca del compositor Carnicer, cuya obra ha

sido preferida por los chilenos a la de don Manuel Robles.

Nacido el ao de 1789 en una poblacin de Catalua, falleci en

Madrid solo el 17 de marzo de 1855.

Fu autor de varias peras italianas que, a lo que dice Mr. F. J.

Ftis, obtuvieron un xito feliz, particularmente la titulada Adela de

Lusignan, que fu recibida con entusiasmo.

Merece llamar la atencin la coincidencia de que el autor de la

msica con que ahora se canta la cancin nacional de Chile fuese

tambin el que compuso las vijilias con orquesta que se ejecutaron en

las exequias de Fernardo VIL

Carnicer fu compositor bastante frtil i variado.

Segn Ftis, es autor de gran nmero de himnos nacionales.

Rossini declar en una conversacin al literato espaol don Pedro
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Antonio deAlarcn, alo que ste refiere
en sn libro De Madrid aa

ples, que consideraba a Carnicer
un grande artista.

La msica compuesta por Carnicer para
la cancin nacional chile

na hizo caer, no solo en desuso, sino tambin
en olvido la msica de

Robles.

Solo dos o tres personas conservaron
en lamemoria algunos trozos.

Por fortuna, don Jos Zapiola
la retuvo entera.

A instancias de don Juan Jacobo Thomson, el antiguo redactor en

jefe del peridico titulado Las Bellas Artes, Zapiola la copi el 15 de

octubre de 1868. Sin esta casualidad, se habria perdido para siempre.

La letra escrita por Vera para
la cancin nacional corri mejor for

tuna, que la msica compuesta por Robles.

Cuando se aplacaron los odios enjendrados por la guerra de la in

dependencia, varios de los espaoles residentes en nuestro pas ma

nifestaron que no les parecan propias de la concordia restablecida

entre hombres por cuyas venas circulaba
la misma sangre, i que ha

blaban el mismo idioma, ciertas espresiones demasiado violentas u

ofensivas que habia en el himno patritico.
Estos votos fueron benvolamente aeojidos.
El popular poeta don Eusebio Lillo recibi en 1847 el encargo

de trabajar para la cancin nacional una nueva letra inspirada por un

espritu conciliador.

Efectivamente desempe con acierto la comisin; pero aunque

sus versos son superiores a los de Vera por la mtrica i el senti

do, los del ltimo son por lo comn cantados con preferencia. No es

difcil descubrir la razn que hai para ello.

El teatro de la plazuela de la Compaa, el cual habia sido fabrioa-

do de madera, dur solo hasta fines de 1826.

Entre tanto, el pblico habia tomado gusto a los espectculos dra

mticos i senta el no tenerlos.

Esto hizo que don Carlos Fernndez, asentista del Caf de la Na

cin, establecido en una casa que ya no existe, i que se levantaba en

el costado oriental de la plaza de la Independencia frente a la Cate

dral, hiciera arreglar bajo la direccin del benemrito profesor don

Andrs Gorbea una sala en que pudieran darse unas cuntas fun

ciones.

El patio, amoblado con unos malos bancos, era el que servia de

platea.

Aquello, segn el Verdadero Liberal, nmero 49, fecha 22 de junio
de 1827, parecia corral de tteres, mas bien que casa de comedias.

Sin embargo, la falta de otro mejor i la aficin a las funciones dra-
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mticas que se habia despertado fueron causa de que el Teatro Na

cional, como se le denominaba, estuviera concurridsimo, desde el 25

de febrero hasta el 17 de junio de 1827.

He podido consultar un estado de sus entradas i gastos, el cua'

manifiesta haber habido para el dueo del caf una ganancia lquida
de tres mil trescientos noventa i tres pesos, deducidos los gastos i la

porcin que corresponda a los actores principales.
Durante aquellos meses, don DomingoArteaga no habia permane

cido ocioso.

Viendo la necesidad que se esperiinentaba de un teatro cmodo, i

conociendo demasiado que el Nacional no la satisfaca, solicit con

fecha 10 de agosto de 1827 la cooperacin de los aficionados para le

vantar otro nuevo en el sitio deMa plazuela de la Compaa.
Para realizar el proyecto, pedia diez mil pesos, en cambio de los

cuales dara cdulas de a cincuenta pesos, que ganaran el seis por

ciento anual.

Cada ao se amortizaran veinte de ellas mediante un sorteo.

Los accionistas, mientras lo fuesen i un ao despus que dejasen
de serlo por la amortizacin de sus cdulas, gozaran del beneficio

de pagar uua cuarta parte menos que los dems a la entrada, i

una tercera parte menos en el importe de palcos i lunetas.

En lo sucesivo, el precio fijo de la entrada sera dos reales (veinte
i cinco centavos) por persona; el de la luneta, dos reales; el de los

palcos tomados para una funcin dos pesos cuatro reales ; i el de los

mismos por temporada, dos pesos.

Estos precios solo podran subirse en caso de que el empresario

trajese compaa de baile o de pera.
Las accionistas no tendran derecho a la rebaja en los beneficios de

los actores.

La prensa, uno de cuyos rganos, el Verdadero Liberal, nmero

17, fecha 9 de marzo de 1827, habia sostenido que el gobierno

deba tomar parte en la empresa, aplaudi con entusiasmo la idea

de Arteaga.

Distinguise, entre otros, la Clave, que en su nmero 12, fe

cha 23 de agosto de aquel ao, se espresaba como sigue: El asen

tista del antiguo teatro, don Domingo Arteaga, est trabajando

uno nuevo en el mismo local en que aquel estuvo. Su aficin a esta

clase de empresas, i la prctica que debi adquirir en el largo tiem

po que se ha empleado en ellas, hacen esperar que la capital de la

Repblica poseer antes de mucho un establecimiento tan impor-
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tante i necesario al progreso de las luces i a la reforma de las cos

tumbres.

El empresario alcanz a reunir ochenta acciones de las doscien

tas que habia solicitado.

Entre ellas, se contaban seis de la municipalidad de Santiago.
Pero al tiempo de ir a hacerlas efectivas, hubo catorce individuos

que se retractaron.

As quedaron solo sesenta i seis accionistas.

Entre stos, don Diego Portales, don Jos Tomas Ramos, don Blas

Reyes i don Francisco Llombar renunciaron a las ventajas que se

les habian ofrecido.

Ademas de los mencionados, aparecen como accionistas los jene
rales don Francisco Antonio Pinto, que era vice-presidente de la

Repblica; don Jos Manuel Borgoo, que era ministro de la gue

rra; don Manuel Blanco Encalada, que desde el principio habia si

do uno de los mas ardorosos favorecedores del establecimiento del

teatro en Chile; su hermano don Ventura, que era ministro de ha

cienda ; don Melchor Jos Ramos, que era oficial mayor del minis

terio del interior i el principal redactor de la Clave; don Jos Pa-

ssaman, uno dlos mdicos mas acreditados que ha ejercido su profe
sin en este pas; i otras personas mas o menos notables por diver

sos ttulos.

En mayo de 1830, la municipalidad de Santiago condon al em

presario, no solo los trecientos pesos, valor de las seis acciones que ha

bia tomado, sino tambin todos los intereses que dichas acciones ha

bian ganado.

A pesar de tan exiguos recursos, Arteaga logr concluir, all por
el mes de octubre de 1827, su teatro, cuya obra habia encomenda
do al constructor don V. Caballero.

Los mulos del empresario i los enemigos de las representaciones
teatrales corrieron la voz de que era un edificio endeble que ame

nazaba ruina.

A fin de parar el golpe, Arteaga hizo examinar el nuevo teatro, pri
mero por el ingeniero don Santiago Ballarna, i en seguida por el de
igual clase don Andrs Gorbea, los cuales declararon que era sufi

cientemente slido.

Ademas, se pidi a las personas facultativas que, si lo tenian a bien,
pasarau a reconocerlo en. presencia del dueo i del constructor pa
ra satisfacer cualquier defecto o reparo que le encontrasen respecto
a su firmeza i seguridad.
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Gracias a estáis medidas, pudieron desvanecerse las aprensiones
producidas por los malévolos rumores que se habían circulado.

El huevo teatro se abrió a principios de noviembre de 1827, se

gún lo entiendo.

Aun en aquella época, comparativamente ya adelantada, eran en

estremo pobres los aparatos que se empleaban en la escena.

Los asistentes al teatro de Santiago no pudieron contemplar hasta

el 4 de octubre de 1828 una decoración bien pintada de salón

rejio.

La función en que se exhibió estaba dedicada al vice-presidente don

Francisco Antonio Pinto, de cuyo santopatrono era aniversario aquel
dia.

Se representó una trajedia, compuesta por un poeta arjentino, Di-

do de don Juan Cruz Várela.

La función principió con una alocución, Obra de don José Joaquín
de Mora, la mejor pieza de esta clase que hasta entonces 66 hubiera

recitado en el teatro chileno.

Voi a copiarla aqu!, porque no ha sido incluida por este autor en

la compilación de sus poesías.

Don es del cielo, grato a los mortales,
La incorrupta virtud ; don es del cielo

La benéfica mano que a los males

Presta blando consuelo;

Don suyo es el celoso patriotismo,
Noble desprendimiento de sí mismo,

Que de la Patria en el augusto templo
El propio ser gustoso sacrifica;

Que con loable ejemplo,
Del valor los efuerzos santifica;

Don del cielo es en fin el majistrado
Con estos altos dones adornado.

Tú lo alcanzaste, Chile venturosa,

Tú, cuya suerte rije jenerosa
Diestra amistosa mano,

Que el rigor inhumano

Nunca manchó, ni eorrupcion impura;
Mano firme i segura,

Que la prudencia guia,
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I la misericordia blanda i pia;

Tú, en cuyo centro la elevada silla

Con el fulgor de las virtudes brilla»

Vímosla inconmovible en los furores

De horrenda sedición, i hoi cimentada

En el afecto público la vemos.

De ella parten mandatos protectores

De la virtud humilde i agobiada;
I a su sombra benéfica acorremos,

Cuando el hierro traidor nos amenaza,

O la falsía horribles planes traza.

Salud al hombre ilustre que el destino

A la Patria concede.

Bajo su mando se abre majestuoso
Ese libro divino

Que labra nuestra dicha, i al que cede

Frenético i rabioso

De la discordia eljenio aborrecido.

Por siempre vivirá su nombre unido

Al código inmortal que el pueblo acata.

En vano se desata

De los siglos la rápida corriente.

Su nombre sonará de jente en jente,
Mientras den los mortales

Rendido culto a leyes nacionales.

Chilenos, celebremos este dia

Con fraterna alegría.
De las Musas el plácido recinto

Consagre este homenaje respetuoso.

¡Honor eterno al jefe virtuoso!

¡Honor eterno al ilustrado Pinto!

Me parece casi superfluo recordar que el código a que aludían, los

precedentes versos era la constitución de 1828, que acababa de pro

mulgarse en agosto de aquel año.

Pero lo que llamó la atención de los concurrentes fué, no la alo

cución de Mora, no la trajedia de Várela, si no una decoración, que

representaba, según el cartel, «la vista interior de.un magnífico salón
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rejio (de orden compuesto), obra debida al jenio de don Francisco
Villalba.»

La opinión del público ratificó la justicia de la alabanza contenida

en el anuncio.

La Clave, número 33, tomo 2, fecha 14 de octubre, describia como

signe la impresión que había producido el trabajo de Villalba:
«La costosa i lucida decoración que cubrió la escena en la noche

del sábado 4 del presente causó a primera vista en los espectadores
una sorpresa tan agradable, cuanto es el ínteres que han tomado por
los progresos de la cultura i buen gusto que estimulan i fomentan.

El empresario, que, como todos sabemos, se esmera mas en compla
cer al público, que en proporcionarse grandes ganancias a costa de

su entusiasmo por las bellezas de la representación, ha debido com

placerse con la idea de haber llenado completamente el objeto de

aquella función, oyendo los aplausos que se le dirijian delante de

esta nueva prueba de su loable empeño i del raro desprendimiento

que lo anima. Se ha dicho por personas intelijentes que ni el mejor
teatro de América, ni muchos de los mas acreditados de Europa, se

decoran frecuentemente del modo que lo estaba el nuestro. Siempre

que el proscenio se abria, se renovaba la primera sorpresa, i la vista

se recreaba nuevamente en la elegancia i hermosura de las colum

nas, en el brillante reflejo de sus dorados, en la injeniosa simetría de

todas sus piezas i en el magnífico espectáculo que formaba su conjun
to. No habrá sido menor la satisfacción del señor Villalba, a quien se

debe el plan i dirección de esta obra, cuyo mérito realza en gran ma

nera el que ya poseia como actor. Uno i otro se han granjeado nue

vos derechos al aprecio público, i nosotros debemos felicitar al pri
mero por el buen resultado que han obtenido sus sacrificios, tribu

tando al segundo las consideraciones a que le hacen acreedor sus sin

gulares talentos.»

Sin embargo, debe tenerse entendido que las decoraciones i apara

tos escénicos del teatro de la plazuela de lá Compañía estaban mui

distantes de asemejarse a la vista interior del salón rejio.
Pueden leerse en el Mercurio de Valparaíso, número 72, tomo 19,

fecha 9 de febrero de 1835, curiosos pormenores sobre este particular.
Baste saber que todavía, en aquella fecha, el altar de Diana apare

cía iluminado con dos velas de sebo de a cuatro por real,

A pesar de todas estas imperfecciones, el público manifestaba

gusto por las representaciones teatrales, i habia adquirido la costum

bre de asjstir a ellas.

Talvez contribuía a esto lo módico de los precios.
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Como antes lo he dicho, la entrada costaba solo dos reales.

I ya que toco este punto, voi de paso a recordar un suceso en que

figuraron dos personajes muí conspicuos, que fué muí celebrado.

En cierta ocasión fueron juntos al teatro los dos amigos don Die

go José Benavente i don Manuel José G-andarillas, a quien fal

taba un ojo.
El primero, al pagar la entrada, entregó tres reales, en lugar de

cuatro.

—Dispense, señor, le dijo el empleado que cobraba las entradas;

Usted se ha equivocado; falta un real.
—No me he equivocado, contestó Benavente; he pagado lo justo,

puesto que mi compañero no puede ver mas que la mitad del espec

táculo.

El teatro de la plazuela de la Compañía duró hasta el año de 1836.

Entonces se pidió a Arteaga, por haber mudado de dueño, el sitio

por cuyo arriendo pagaba cien pesos mensuales; i hubo que deshacer

el edificio de madera que allí se habia levantado.

Ya el año de 1823, habia teatro en Valparaíso.

Ignoro sí también fué fundado por don Domingo Arteaga; pero

sé que por lo menos, al cabo de algún tiempo, lo tomó de su cuenta.

Parece que no dejaba ganancias muí cuantiosas.

II

Puesto que he hablado de los edificios en que estuvieron nuestros

primeros teatros después de la independencia, ha llegado la oportuni
dad de decir algo sobre las compañías qne funcionaron en ellos.

El año de 1818, cuando el director O'Higgins encargó a su ede

cán don Domingo Arteaga la fundación de un teatro, éste ejercía la
comandancia del depósito de prisioneros españoles.
Como no era fácil proceder al canje de estos prisioneros, i no se

quería echar el gravamen de su manutención sobre el estado, que se

hallaba escasísimo de recursos, se adoptó el arbitrio de destinarlos,
mediante la paga del correspondiente estipendio, a las obras públicas
o al servicio de los particulares.
Don DomingoArteaga recibió autorización de elejir entre aquellos

prisioneros a todos los que hubieramenester para emplearlos como acto

res, comparsas o sirvientes del teatro proyectado.

Aprovechándose de ella, Arteaga reunió los prisioneros españo
les que manifestaban aptitudes para el arte de la representación, a
los actores i actrices nacionales que pudo encontrar; i puso a unos
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i otros bajo la dirección del coronel español Latorre, uno délos pri
sioneros de la batalla de Maipo, el cual era entendido en la materia.

Estos actores i actrices principiaron a ejercitarse en los teatros de

las calles de las Ramadas i de la Catedral.

Cuando se estrenó el de la plazuela de la Compañía, eran ya nu

merosos.

Paso a manifestar cómo se hallaban distribuidos:

Damas.—Doña Lucía Rodríguez, doña Josefa Bustamante. i do

ña Anjela Calderón.

Galanes.—Don Francisco Cáceres, don N. García i don Francisco

Navarro.

Barbas.—Don Juan del Peso, i donAnjel Pino, que hacía los pa

peles de traidor.

Graciosos.—Don Isidro Mozas i don N. Hevia.

Barba i primer gracioso.
—Don Pedro Pérez.

Las damas eran chilenas ; los actores eran españoles, escepto Pérez

i Hevia, que eran chilenos.

Camilo Henríquez, en el Mercurio de Chile, número 7, pronuncia el

siguiente juicio sobre la actriz Rodríguez i sobre los actores Cáceres

i Navarro, que representaron en julio de 1822 La Jornada de Ma

ratón, el Numa Pompilio i el Osear, para festejar la instalación de la

convención que se reunió en aquel año. «Es de desear que estos tres

actores varíen mas el tono e inflexiones de voz, según la variedad de

posiciones i de afectos: la monotonía es insufrible. Con esta observa

ción, anunciamos a la señora Lucía i a Cáceres que harán en el audi

torio el efecto que prometen sus talentos i sus gracias.»
El actor principal de aquella compañía era don Francisco Cáceres,

el cual hizo su primera aparición en la escena el 20 de agosto de 1820,

cuando se estrenó el teatro de la plazuela de la Compañía.

Orijinario de Sevilla, se habia alistado de soldado; i después de ha

ber militado en la Península, habia venido de guarnición a Valdivia,

donde erasarjento, cuando lord Cochrane se apoderó de esta plaza en

febrero de 1820.

Así Cáceres, en muí pocos meses, habia pasado del cuartel al pros

cenio.

Tenia una bellísima i arrogante figura, i una voz vigorosa i platea

da, pero algo monótona.

La naturaleza le habia concedido brillantes dotes de actor; pero la

completa falta de educación no le habia permitido perfeccionarlas.

Arteaga, con la vista de empresario, supo distinguirle entre los pri-
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sioneros, calculando perfectamente todo el provecho que podia sacar
de él.

Cáceres fué, desde que se presentó en la escena, el favorito del pú
blico.

No tuvo competidor hasta que en diciembre de 1822 llegó a San

tiago don Luis Ambrosio Morante, natural de la República Oriental,
actor ya ejercitado, que habia obtenido muchos aplausos en el teatro de

Buenos Aires.

Morante era hombre de fea figura, lo que era un inconveniente

grave para un actor; pero poseía calidades artísticas, i bastante co

nocimiento de la escena.

Ademas, no le faltaba ilustración.
Los versos que componía eran superiores a la mayor parte de los

que hasta entonces se habían producido en Chile. Pueden servir de

muestra dos o tres alocuciones suyas, de regular mérito, que se inser

taron en los periódicos.
Como Cáceres, los otros individuos de la compañía seguían el sis

tema español de declamación, retumbante i artificioso.
No tardaron en suscitarse entre Cáceres i Morante las emulaciones

que suelen ocurrir entre artistas del mismo jénero.
Don Manuel Concha, en la Crónica de la Serena, dice que después

de la independencia, «segundo que ha podido averiguar, parece que
solamente el año de 1834, vino la Serena a tener representaciones tea
trales.»

Sin embargo, don José Zapiola me asegura que con motivo de sus

desavenencias con Morante, Cáceres, llamado por el intendente de

Coquimbo don Francisco Antonio Pinto, fué a representar en aquella
ciudad el año de 1824.

De la Serena, Cáceres volvió a Santiago, donde permaneció poco

tiempo; i en seguida, en 1825, fué a ejercer su arte en Buenos Aires.
El año citado, Morante hizo otro tanto.

Poco después, concluyó, como ya queda dicho, el primer teatro de
la plazuela de la Compañía.
Apenas habia esto sucedido, cuaudo, junto con otros, llegaron al

país, dos artistas de mucha nota, la actriz doña Teresa Samaniego i el
actor don Francisco Villalba.

El deseo de proporcionarles los medios de que pudieran darse a co

nocer hizo que a principios de 1 827 se improvisara el Teatro Nacional.
Antes de decir algo sobre aquellos dos artistas recien venidos a

Chile, debo como fiel cronista mencionar «na disposición relativa a

teatros que entonces se dictó.

69
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Aquel reglamento creó el cargo de director-censor.

El nuevo funcionario, ademas de las atribuciones que son fáciles de

suponer, tenia otras que no dejan de ser curiosas.

Hé aquí algunas de ellas:

Velar sobre que al principio de cada temporada se fijara la lista de

todas las piezas que debían ejecutarse en ella, poniendo especial cui

dado en que se alternaran las trajedias con las comedias, i los dramas

de costumbres con los sentimentales i graciosos.
Atender a que se repartiesen los papeles según conviniera a los ca

racteres de los actores, consultando siempre el mayor lucimiento del

espectáculo, i a que esta operación se hiciera con el tiempo suficiente

para que los actores pudieran aprenderlos bien.

Demarcara los actores los trajes con que debian vestirse para guar
dar la debida propiedad.
Los actores estaban obligados so pena de multa o de prisión a ob

servar lo que les indicase el director-censor acerca de los puntos enu

merados.

Aquel de ellos en quien el director-censor notase tenacidad para no

estudiar su papel, i lo desempeñase mal, debia ser castigado con ocho

dias de arresto por la primera vez, i quince por la segunda, rebajándo
sele la mitad del sueldo.

Si la función no tenia lugar por no haber el actor aprendido su pa

pel, debia rebajársele la mitad del sueldo de todo el mes, i quedaba

obligado a aprenderlo en el término de tres dias, so pena, si no lo ha

cía, de quedar arrestado hasta que lo aprendiese i ejecutase.
Se ve que si los cómicos representaban mal, no era por falta de es

tímulos apremiantes.
Volvamos ahora a los nuevos actores cuya venida a Chile queda ya

anunciada.

Doña Teresa Samaniego hizo su "estreno en el Teatro Nacional el

27 de febrero de 1827, desempeñando el papel de Jocasta en los Hijos

de Edipo.
Esta actriz venia precedida de una gran reputación.
I efectivamente habia cosechado muchos aplausos en los teatros

mismos de la Península.

En cierta ocasión, se habia aun granjeado una verdadera aura po

pular.
Se hallaba en Barcelona al tiempo que iba a salir a campaña un

cuerpo del ejército.
Con este motivo, se-dedicó a éste una función teatral de despedida.
La Samaniego, vestida de amazona i seguida de un cortejo de



EL ESTABLECIMIENTO DEL TEATRO, ETC. 499

damas en igual traje, salió a recitar una alocución apropiada a las

circunstancias.

Lo hizo con la mayor maestría i efusión.

Los oyentes llegaron sobre todo al colmo del entusiasmo cuando

la actriz esclamó, dirijiéndose a los militares que iban a la batalla:

Nosotras con las manos delicadas

Ceñiremos al menos las espadas.
Id hijos, les diremos, id esposos;

Volved a nuestros brazos amorosos,

Si venciereis en la lid;

Pero, vencidos, no tornéis; morid!

Esta peroración de la Samaniego agradó tanto, que muchos con

temporáneos la aprendieron de memoria; i que conservada así, fué

trasmitida de España a Chile.

Se concibe que el deseo de oír a la Samaniego, infundido por tales

noticias en los aficionados de Santiago, fuese mui grande.
La ejecución correspondió a lo que se esperaba de la Samaniego.
Los artistas dramáticos i los músicos ejecutantes se encuentran

todavía en peor condición que los oradores mismos.

Los que no oyen a los últimos no son capaces de comprender todo
el efecto que pueden producir con la oportunidad de sus observacio

nes, o con la propiedad de sus jestos o de las inflexiones de su voz;

pero, particularmente en los tiempos modernos, pueden conservarse
la serie de sus razonamientos, i hasta sus palabras mismas.

Los artistas dramáticos i los músicos ejecutantes no aseguran a su

talento ni siquiera esta sombra de duración.

Producen en quienes los oyen las impresiones mas fuertes, pero al

mismo tiempo las mas efímeras.

No hai medio de fijarlas.
Son tan fugaces como el tiempo.
Para dar idea del efecto que produjo la Samaniego, me veo forzado

a recurrir a la esposicion que hicieron los contemporáneos.
Leamos lo que dice sobre ella el Verdadero Liberal, número 17,

fecha 9 de marzo.

«La señora Samaniego apareció siempre en la pieza de Alfieri

{Hijos de Edipo), digna del gran papel de Jocasta. Su acción cons

tantemente noble, su espresion en que resplandecen las impresiones
de la naturaleza, su carácter jamas desmentido en medio de la al

ternativa i ajitacion de las mas fuertes pasiones i una declamación
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siempre fácil, flexible i apropiada a las circunstancias son prendas
mui difíciles de reunir, i que hacen colocar a la señora Samaniego
en el rango de las primeras actrices de la escena española al lado de

las Bermejos i de las Ritas Lunas. Aunque formada en la escuela

del insigne Máiquez, creemos que no tanto han contribuido a per

feccionarla los principios del arte teatral, ni la observación de tan

perfecto modelo, cuanto los felices dotes que recibió de la naturaleza,

que así como forma los grandes oradores i los grandes poetas, forma

también los grandes cómicos.»

Algunos dias después de los Hijos de Edipo, el 8 de marzo, la Sa

maniego hizo el papel de hombre en el Felipe II de Alfieri ; pero se

gún el crítico que acabo de citar, «deslució su mérito, porque estas

inversiones pugnan demasiado con la naturaleza para que puedan

jamas agradarnos ni causarnos ilusión.»

Villalba, el compañero de la Samaniego, era un gracioso mui dis

tinguido, de estilo grotesco, o semejante a payaso.

Hacía reír mucho, i por lo tanto llegó a ser mui popular.
Era hombre de talentos variados.

Fué él quien pintó en el teatro de la plazuela de la Compañía la

decoración de salón rejio, que tanto agradó en 1828.

Habiendo ocurrido algunas desavenencias entre él i la Samanie

go, se disolvió la compañía del Teatro Nacional.

La segunda, con algunos actores, se fué de Chile, i el primero con

otros pa9Ó a trabajar en el segundo teatro de la plazuela de la Compañía,
Los Hijos de Edipo de Alfieri, o sea Eteócles i Polinice, o sea to

davía los Hermanos Enemigos, pues estos tres nombres se daban ala

pieza, eran con el Ótelo i la Zaira, talvez las tres trajedias mas gus
tadas del público de Santiago.
La trajedia de los Hijos de Edipo estaba bien traducida en versos

hermosos i elegantes por el poeta español Zabiñon.

Como se recordará, fué escojida por la Samaniego para su es

treno en el Teatro Nacional.

Aquella vez, hizo de Eteócles un actor catalán llamado Francisco

Rívas, cuya pronunciación era precipitada, pero que tenia fuego i

otras cualidades de artista.

Este Rívas se contrató junto con Villalba en el teatro de la plazue
la de la Compañía, donde se encargaba de los papeles de galán con

aceptación jeneral.
En 1828, Cáceres regresó de Buenos Aires.

No tardó en observar con natural disgusto que Rívas le habia

reemplazado en el aprecio demuchos de sus antiguos admiradores.
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Lleno de confianza en sí mismo, determinó hacer esfuerzos para

reconquistar la posición perdida.
Con este propósito, escojió los Hijos de Edipo para reaparecer en

el teatro de Santiago el 11 de diciembre de 1828.

Cáceres habia tomado para sí el papel de Polinice; Rívas, el de E-

teócles. Los dos actores rivales iban a representar a los dos herma

nos enemigos.

Después de la prueba, las opiniones se dividieron, estando los unos

en favor deCáceres, i los otros en favor de Rívas.

En medio de las ajitaciones políticas de aquella época, hubo discusio

nes sobre el asunto, no solo en las tertulias, sino también en los perió
dicos.

Un articulista escribió en la Clare, número 63, tomo, 2, fecha 23 de

diciembre, que Rívas en algunas escenas habia hecho recordar al fa

moso autor español don Isidoro Máiquez; i que Cáceres, lejos de ha

ber acreditado algún progreso, habia manifestado que no habia ade

lantado tanto corno habría sido de esperarse; i que los modelos que

habia podido imitar, en vez de buenos, debian haber sido mui malos.

Otros salieron a la defensa de Cáceres.

Esta diversidad de juicios encendió la emulación de los dos com

petidores, los cuales resolvieron poner a los aficionados en aptitud de

establecer una comparación práctica para que pudieran pronunciar
un fallo definitivo.

Para ello, el 25 i 26 de diciembre representaron la misma trajedia,'
Los Capuletos, alternándose en los papeles de Montegon i de Ro

meo.

Todos los contemporáneos con quienes he hablado acerca de esta

especie de certamen me aseguran que Cáceres obtuvo un triunfo in

disputable.
En 1829, Cáceres se retiró del teatro, i abrió una cigarrería en

Valparaíso; pero ya fuera que esta industria le produjera poco, o que
no pudiera resignarse a estar privado de las ajitaciones i aplausos de
la escena, vendió los trajes de actor que conservaba en uu baúl, i con
lo que le produjeron, costeó en 18 ¡50 un segundo viaje a Buenos Ai

res, donde volvió a representar.
En junio de aquel año, comenzó a funcionaren Santiago la primera

compañía h'rica que ha venido Chile.

Desde entonces hastaelmes de febrero de 1831, hizo oír las siguien
tes óperas: El Engaño Feliz, la Cenerentola, Barbero de Sevilla, Ita
liana enArjel, Eduardo i Cristina, Tañendo, Elisa i Claudio, la Gazza
Ladra, Inés i los Portantini.
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Don Andrés Bello, en elAraucano, número 14, fecha 18 de diciem

bre de 1830, juzga, como va a verse, a los principales actores de esta

compañía.
«La ópera bufa, que en todas partes tiene mas aficionados que la

seria, es también la que mejor se adapta a la fuerza de m\estra com

pañía lírica; i por esto desearíamos que ésta se limitase, si le fuese po

sible, a piezas cómicas o de un carácter medio. Pizzoni i Betali, que
tanto divierten en los papeles de una familiaridad animada i festivaj
se hallan fuera de su elemento en lo heroico; i aun la señora Schie-

roni, que no carece de bastante flexibilidad para pasar de lo familiar

i jocoso, a lo patético, brillará siempre mucho mas como Isabela o

Rosina, que como Amenaída.»

El señor Bello criticó la práctica que introdujo aquella compañía
de hacer traducir al castellano la parte destinada al canto.

«Es este, decia, un trabajo que sin facilitar la intelijencia de la

obra, perjudica mucho a la espresion i suavidad de la melodía por la

falta de correspondencia entre la letra i la música. No basta traducir

una aria conservando las mismas ideas, i el mismo número de sílabas;

es necesario que los acentos naturales del habla coincidan
exactamen

te con los de la modulación musical; de otro modo, el énfasis que el

compositor ha colocado sobre una voz importante caerá talvez sobre

una preposición o un artículo, produciendo una discordancia ingrata

i chocante. Esto es lo que sucede casi siempre en las versiones i aun en las

obras orijinales, cuando no se atiende a las trabas particulares de la

versificación lírica, en que son tan exactos i escrupulosos los italianos,

como han sido descuidados los españoles i franceses. Si se comparan

las traducciones de Metastasio por Meléndez con sus orijinales, se

echará de ver a los pocos versos que el primero de estos dos célebres

escritores era músico, i el segundo solamente poeta. La misma falta

de intención musical se percibe en casi todas las canciones nacionales

de los americanos.»

En 1844, los poetas don Hermójenes Irisarri i don Jacinto Cha

cón renovaron esta tentativa, traduciendo al verso castellano el li

breto de la Lucía de Lammermoor «para mostrar, según lo declararon,

que la lengua española se puede plegar i acomodar al canto tan bien

como la lengua italiana.»

Debe notarse que don Andrés Bello no negaba que nuestro idioma

pudiera adaptarse a la música; i en efecto, hai ejemplos prácticos de

que se ajusta perfectamente a ella.

Lo que el señor Bello advertía era que compuesta una música en

atención a una letra dada, no podía variarse el idioma de esa letra sin
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que se corriera el riesgo de alterar la relación
establecida entre los dos

elementos de la composición.
El director déla orquesta en aquella temporada Úrica fué nuestro

compatriota don José Zapiola, el cual tiene el mérito
de haber apren

dido casi solo diversos instrumentos, i en especial el clarinete.

Zapiola fué el cuarto director de orquesta que hubo en Chile.

El primero habia sido don Manuel Robles; el segundo, el peruano

don Bartolomé Filomeno; i el tercero, don V. T. Masoni.

Mientras tanto, solían darse de cuando en cuando algunas repre

sentaciones dramáticas en efJCafé de la Nación.

En pos de la compañía Úrica, ocupó el teatro de la plazuela de la

Compañía una dramática, cuyo actor mas notable era don Luis Am

brosioMorante, que habia vuelto a Chile en 1827.

En marzo de 1833, regresó de Buenos Aires don Francisco Cáce

res, trayendo consigo a dos buenos actores: doña Trinidad Guevara i

don Francisco Moreno.

Los recien venidos dieron algunas funciones estraordinarias, entre

otras, Lord Davenant i las Aventuras de Shakespeare, en las cuales,

según Bello, el desempeño de Cáceres fué brillante.

El público pidió con instancia que se contratara a los actores que

acababan de llegar.
La empresa se escusó manifestando que estaba comprometida por

seis meses con la compañía de baile dirijida por Cañete.

Esta noticia se recibió con sumo desagrado.
Don Andrés Bello se hizo en el Araucano, número 132, fecha 22 de

marzo de 1833, el órgano del descontento jeneral, declarando que los

asistentes al teatro no tenían resignación para soportar por seis me

ses mas el poco variado espectáculo del baile.

La empresa se vio obligada a ceder, i contrató a Cáceres i sus com

pañeros; pero como al propio tiempo estaba obligada a conservar la

compañía de baile, subió a tres reales el precio de las entradas.

En octubre del mismo año, se incorporó en la compañía doña Tere
sa Samaniego i sus hijos don José i doña Emilia Hernández.

Cáceres i Moreno cantaban dúos italianos.

La compañía era numerosa i bastante selecta.

Sin embargo, los precios que entonces se fijaron eran módicos.

Entrada jeneral 3 reales

Palcos por temporada 1 $
Id. por función 1 » 4 »

Lunetas por temporada 2 » 2 »

Id. por función 1 »
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En 1834 se incorporó todavía a la compañía la simpática actriz
doña Carmen Aguilar.
El 24 de julio de aquel año, se promulgó la lei por la cual los go

bernadores debían ser jueces de teatro, i resolver breve i sumariamen
te las cuestiones que se suscitasen entre los empresarios i los ac

tores, pudiendo imponer arrestos de ocho dias o multas de cincuenta

pesos.

Se me ha asegurado que Bello fué el que influyó para que se die

se esta lei.

Me parece que interesará conocer la opinión de un crítico tan

competente como don Andrés Bello acerca del mérito de los tres

principales entre los artistas que he enumerado.

Pensaba que la Samaniego era un talento dramático eminente.

«La señora Samaniego, decia, es una actriz de la mejor escuela.

Aunque su voz no es suficientemente femenil, sabe darle una grata
variedad de modulaciones para espresar los diversos afectos, i en to

dos ellos le es dado hallar el camino del corazón. El papel de Jocasta
en la trajedia de los Hijos de Edipo basta para dar a conocer toda la

flexibilidad de su talento i de su voz. Sea que esprese la ternuramater

na^ que los crímenes i desgracias de su malhadada familia le arran

quen acentos de dolor, o que desesperada pida a sus implacables hijos
que claven el puñal en el seno que les dio la vida, es siempre noble

siempre digna de la trajedia, siempre conmueve i arrebata. Una de sus

prendas sobresalientes es el juego graduado que economiza los gran

des esfuerzos reservándolos para los pasajes mas enérjicos i vehemen
tes.»

Oigamos ahora lo que opinaba acerca de Cáceres.

«Siente lo que dice i sabe enunciarlo con fuerza. Es jeueralmente
feliz en la espresion de un dolor profundo i en los arrebatos apasio
nados. Sobre todo, sabe siempre bien su papel, i lo recita con inte-

lijencia.»

Bello recomendaba a Cáceres que tomara a la Samaniego por mo

delo para que aprendiera a graduar la voz. En una palabra, Bello

creia que Cáceres poseia sobresalientes disposiciones naturales, pe
ro poco arte.

Mas tarde, en 20 de diciembre de 1833, don Andrés Bello agreo-aba
sobre Cáceres : «que se notaba en él un adelantamiento progresivo, un

desarrollo de recursos que estaban como comprimidos en su estilo an

terior de declamación; i que su papel de Edipo, en la trajedia de Só

focles imitada por Martínez de la Rosa (reeign representada entonces)
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habia sido, en sentir de los intelijentes, lo mejor que habia hecho en

el teatro de Santiago.»
Bello aplaudió aMorante, especialmente en la ejecución de El Aba

te de l'Epee, en la cual decia que aquel actor manifestaba mucho ta

lento i mucho estudio del arte histriónica.

Cáceres, a fines de 1834, se fué a Lima, de donde vino a repre

sentar en Valparaíso al comenzar el año de 1836.

El Mercurio de Valparaíso, número 57, tomo 25, fecha 29 de se

tiembre de dicho año, insertó la necrolojia que va a leerse :

tEl 20 del corriente mes, a la una del dia, falleció en esta ciudad

el actor dramático, don Francisco Cáceres, natural de Sevilla, a los

cuarenta i dos años de su edad. Este actor, formado en Chile, i que

ha merecido elojios en capitales del continente de bastante respe

tabilidad, no podia menos que dar honor al país en que adquirió sus

adelantamientos para lucirlos en otros. Su muerte es sin duda una

falta al buen gusto i a la ilustracion,'que han perdido en él uno de sus

mejores amigos. Los que lo son del finado no pueden menos que tri

butarle este pequeño obsequio que en cualquier caso debe no negarse
al verdadero mérito.»

Ese mismo año de 1836, fallecieron en Chile don Manuel Robles,
el que compuso la primera música de la caución nacional, i don Luis

Ambrosio Morante, uno de los introductores del arte dramático en

et.te país.

Miguel Luis Amunátegui.
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